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e cuesta cree r que su 
frági 1 figura no se desl i­
zará por los pasillos del 
Hotel María Cristina en 

este Festi val de Cine. Que no la 
veremos caminando por la Parte 
Vieja y La Concha, saboreando 
los minutos robados a su siempre 
cargada agenda de trabajo ... 

A pesar del aiio transcurrido, y 
probablemente porque estamos en 
fechas muy ligadas a su presenc ia 
aquí, Pilar Miró sigue viva en mi 
mente y en la de los donostiarras. 

Qu iero evocar sobre todo esa vin­
culación de Pilar con nuestra ciu­
dad , ade más de sus cua 1 idades 
humanas, porque es pec iali stas 
existen que pueden valorar mejor 
su proyección artística e intelec­
tual. Unos lazos cuya expresión 
concreta fue el Tambor de Oro 
que se le co ncedió en e l ai'io 
1987, agradeciendo así su papel 
fundamenta l en la supervivencia 
de nuestro Festival Internacional 
de Cine, cuya continuidad peligra­
ba por aquellas fechas. 

Co incidían en su persona muchas 
de las virtudes que adm iro: inteli­
gencia, constancia en el trabajo, 
sentido de la responsabilidad, rigor 

y, sobre todo, honestidad . Honesti­
dad injustamente puesta en cues­
tión por quienes nunca aceptaron 
que una mujer como ella, que a su 
ca pacidad profesional aiiadía su 
compromiso con la izquierda, ocu­
para un puesto de impor1ancia fun­
damental, como lo fue el de Direc­
tora General de Radio Televisión 
Espai'rola, tras haber pasado por la 
Dirección ele Cinematografia. 

Lejos de quienes la ca lificaron de 
fría y dura, un vistazo a su propia 
trayectoria personal indica hasta 
qué punto esa apariencia desapa­
recía en la intimidad, en una vida 
privada que supo preservar, lu­
chando ca ll ada mente co ntra su 
enfermedad y educando a Gonza­
lo, su hijo, en un ambiente alejado 
de las dificu ltades que entraña el 
ocupar un cargo público. 

Aquella concesión del Tambor de 
Oro tuvo, sin que ella se lo propu­
siera, la virtud de poner en evi­
dencia algunas estructuras obso­
letas en la actividad municipal, 
a fortunadamente hoy superadas. 
Su condición femenina le privó, 
paradójicamente, de estar presen­
te en la Cena Oficial de la víspera 
de San Sebastián que se celebraba 
entonces en una Sociedad Gastro­
nóm ica cuyas rígidas normas no 
se rompieron aun a costa de mar­
ginar a la galardonada. 

Pi lar, lógicamente, se tomó las 
cosas con una gran dosis ele filo­
sofía ; a la vez que insistía en lo 
feliz que le hacía recibir el Tam­
bor de Oro, elogiaba sin reservas 
la Tamborrada de los niiios y ni­
iias y su il usión, y expresaba su 
cariiio a nuestra ciudad. 

Pocas veces fa lló a la cita an ual 
del mes ele septiembre, a ese Fes­
ti va l al que defendi ó para que 
mantuviera su categoría A. Como 
aficionada primero, como cineas­
ta después, pasando por el perío­
do de Directora General para vol­
ver como compet idora, presen­
tando películas que fueron algu­
nas polémicas, otras aplaudidas 

unán imemente, pero que s iempre 
dejaban constancia ele esa perso­
nalidad especial que la caracteri­
zaba. 

Fue también invitada del Patrona­
to Municipal de Cul tura, y estuvo 
presen te en las aulas ele la Facul­
tad de Filosofía y Ciencias de la 
Educación y en el Teatro Pri nci­
pal, con ocasión de tillO de esos 
ciclos que tanta acogida tienen 
entre los jóvenes y cinéfi los do­
nostiarras. 

Y cada visita era un reencuentro 
con San Sebastián, con sus ami­
gos, con compaiieros de profe­
sión y gentes que la queríamos y 
que admirábamos su trayectoria 
personal y profesional. Nunca nos 
decepcionaba , s iempre afloraba 
en ell a ese espíritu crítico, esa 
ex igencia profesional y ese deste­
llo de fragi 1 ida el apenas velado por 
la firmeza de sus expresiones. 

Yo me he quedado con las ganas, 
después ele tantas conversaciones 
como carirlosos requerimientos, 
de disfrutar ele una película suya 
con una historia ele la vida cotidia­
na ambientada aqu í, en "nuestro 
ya largu ísimo y dramático con­
fl icto". 

Seguimos queriendo a Pilar. Por 
eso, este carirloso recuerdo, este 
agradeci miento póstumo a quien 
tanto colaboró con el esfuerzo de 
San Sebastián por ser polo de re­
ferencia internacional por sus as­
pectos positivos, frente a quienes 
se ernper1an en el i fu minar nuestro 
carácter de ciudad abierta a todas 
las expresiones cultural es, tole­
rante y cautivadora. 
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